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PRKCIOS Í)K SUSCRIPCIÓN 
Ea la Penfnítifa: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id,—Extran 

garó: Tre« meses, 11*26 id.—La suscr pcióu se contará desde 1." 
y 16 de cada me^r-Lf ooprespondencia á ia Administración. 

{Redacción V /^dmiiiisiración, fvía^or.2-4 
LUNK8 24 DE ABKIL DE 1905 

CONDICIONES 
El pajfo será siempre adelantado y en metálico ó en letras d t 

fácil cobro.—Oorresponsalesi en París, A.. Lorette, rae Oaamartis 
61; V J . Jones.jFanbourg-Moutmartre, 31. 

EQUIPOS PAPA NOVIAS 
5UÍZL P E YEü^S(?:0 

- M O N T E R A , 7 , M A D R I D -

Casa especial pt^rz^ toda clase <ie ropa blanca 
Coiitfccióii etineriidítiina, cosido y buidado todo & IIIHIIO. Módulos de rops do ciier' 

po, cama y iu«S.i¿ liltima norodud. Pañuolus de batista; surtido completo do géneroa 
d« panto iugleibs y franceses. 

SE ENVÍAN CATÁLOGOS--PRECIOS FUOS 

Los afloioQados al arle tie Gú-
chared bao vencido en loda la lí
nea. Desde ayer han vuelto a ce
lebrarse corildas de loros eu do-
miago, contra lo que disponía el 
priinilivo reglainenlo de la ley del 
descanso. 

En la recUncación de la obra del 
gabinete Maura no ha iuiluído pa
ra Dad» la aüción. Esta se dio por 
enterada de que quedaba abolida 
en domingo la fiesta Hamada na
cional y m» encogió de hombros, 
como á qtiien nada le va ni le vie
ne uou que se prohiba uua cosa o 
se consieuta. Si por asuntos de 
mayor interés no se mueve ¿para 
qué salir de su actitud pasiva por 
uow de tal fuste? 

Descártese el milio celebrado en 
Madrid, y dígase si Lubo en otra 
parte clamor de protesta. En nin
guna. El reglamento asuguraba a 
los pueblos de segundo orden la 
celebración del espectáculo en do-
miugQ, cuando fuese cuu motivo 
de ferias, y no habí» pot qué pro
testar. ¿Para qué si no se les cau
saba niugua daño? 

Pero sui gieron otros intereses 
que suíríau enorme lesión; y se 
bao movido taulo y tanto han in
fluido» que ha veoiiu a reconocer
te 9L álllma hora que la supresión 
de las corridas de toros es empre. 
sa difícil en tanto que esos intere
ses DO desaparezci«n. 

A nuestro parecer, la ley del 
descanso aplicada a las fiestas tau
rinas era una etapa en el camino 
de la prohibición. De una pluma
da se reducía a la mitad, lo me
nos, el número de esos espectácu
los. Lo demás vendría en momen
to oportuno, cuando los inlei'eses 
opuestos a la prohibición absoluta 
se hubiesen reducido considerable
mente. 

Convengamos en que la llamada 
fiesta nacional no tiene nada de 
editicanle. Si se le quita lo de ar
tística, lodo lo demás resulla cen
surable. 

Mas se trata de una fiesta arrai
gada en las costumbres,^ que ha 
creado muchos intereses y que re
parte cuantiosos beneficios al co
mercio y la industria. 

Distiminadas por Espada hay 
centenares de ganaderías cuyo va
lor se «precia por millones. Eu 
plazas de toros hay empleado un 
capital enorme, perteneciendo a 
la beneficencia en no pequeña par
te. Dependiendo de las unas y las 
otras hay miles do individuos, 
llista las compañías ferrocarrile
ras están interesadas eu esa tiesta 
de los toros, pues si se supriaiie-
rau decrecería de una manera 
enorme la cifra de viajeros. 

Y uo digamos nada de las po
blaciones. A lavor del desarrollo 
de la fiesta, cada cual celebra sus 
corridas concertándolas con las 
ferias; y gracias a eso, anualmente 
entran eu cada una muchos miles 
de duros, que a manos del comer. 

cío y de la industria van, y no hay 
porque privarles de ese beneficio 
cuando no se piensa beneficiarlas 
de otro modo, por eje:nplo, supri 
mióudoles las cargas que de modo 
brutal les abruma. 

Y si no se ha de llegar hasta el 
fin, es decir hasta la supresión 
¿para qué comenzar? ¿Vov qué uo 
cunseuLir en domingo las fiestas 
de toros cuando se consentían las 
funciones gimriaslicas lan peligro
sas como aquellas? 

El gobiei'uo ha hecho bien dero
gando la piohibicion de las corri
das en domingo, tjue se divierta 
cada cual donde quiera: eu el tea
tro, eu la plaza, eu el cir.'O, eu el 
reñidero de gallos. Que vayan a 
oír cantar los que les plazca el 
cauto; a recrear los ojos con lots 
saltos los que gusteu de la gimnás
tica, á ver dar quiebros y poner 
banderillas los aticionadus al arle 
de Cuchares. ¿Qué mal hay en 
ello? 

Si han de pasar las corridas de 
loros a hacer compañía a las co
sas que fueron, no es preciso em
pujarlas. Se irán ellas solas, por lo 
caras que cuestan, y porque se van 
acabando los toios de lidia y los 
maestros del arte. 

Guando el publico se penetre de 
que el espectáculo que le sirven 
uo vale el sacrificio que le cuesta, 
se acabará la mal llamada fiesta 
nacional. 

Antes no. Representa muchos 
intereses para que se la pueia su
primir de una plumada. 

La plaria Je tlierliur 
Es Venus 

La ignorancia pública 03 Terdaderaiiiüii-
te usoiiibrosa. 

Dbsdu Iiac* quince dfaa el fenómeno lurai* 
nosode CliorbU'go liuce corrtr torrentes do 
tinta. 

Toda una ciudad de Francia, y no de las 
menores, raiía cada noulie esa misteriosa 
laz, y I06 couespouiales da los periódicos 

do París, les dirigen las descripciones más 
contradictorias y estrambóticas. 

So liubla do un disco oval que describe 
sinuosidades en el cielo. So invoca la apa* 
ricióii de un meteoro eléctrico, de un bul* 
proveniente de uua desviación do la inia' 
geu HoUr, de un globo cautivo iluminado, 
de una nuuva espuuio de sefiales uiaríli' 
muA, do un comsta, de uua constelación, 
li is dt seripoiuues son tan variadüS que los 
lectores acaban por preguntarse si no se 
trata de un audaz reclamo como los ensa* 
yos (le anuncios luminosos heclios en Amé' 
rica sobra las uubfs. 

Ilny más, £1 undécimo dfa d« observa, 
oión, el 11 de Abril (porqne la extraña 
aparición babía comenzado el primero y los 
miiiini^s linbieraa podido tomarla por nn 
cpoÍ6S»n> de Abril (1), el Prefecto maríti" 
ino de Cberburgo, encargó al comandante 
del oraeero cClia«seloup-Laul>at> que esta' 
díase el funómeno laminoso, 

La víspera, consigna un informe qa« nu 
oficial encargado por el Prefecto marítimo 
de recoger las observaciones acerca del 
astro misterioso, bsbla indicado qoe ese 
astro era el planeta Júpiter. 

Puro el planeta Jiipitvr, qae resplandeció 
con todo su brillo el otofio dltimo y nna 
parte del iuviorno, y qao sa alejó gradual' 
manto de la tierra, ba desaparecido alioia 
de nuestro «ialo. 

Otros comentadorea babiao oido bablar 
del cometa descubierto recientemente en 
•I Observatorio de Niza por Giacobini, y 
han proolamado que la extraña luc pudiera 
muy bien «er ese comota. 

Mas ignoian que «1 tal cometa M teleacó' 
pico, es decir, no perceptible ¿ 1« simple 
vista. 

En ia nocbe del 10 al 11 de Abril fué 
risto en Tunes un bólido, lo que ha moti' 
vado la pregunta de si no será ese bólido el 
que bubiesH ido todas las noolies á Tisitar 
1H rada de Clierburgo. 

Y así sncesívanieiite. Han sido ionume' 
rabl( 8 las sanilecos queso han ocurrido y 
se lian dicbo ea esta materia. 

Fuen bien, un astro lesplandícionte do 
luz brilla todas IHS nocbt-f en el cielo al pu* 
neise el sol. 

Es Vonus, la célebre Estrella del Pas
tor. 

Se la ve en todos los puntos de Traneia, 
de Europa, de Asia, de los Estados Unidos 
y de Cborburgo, naturalmente. 

Dettde hace tros meses se cierne por en* 

(1) Broma clásica en Francia. 

cima de nuestras cabezas todas las nochet. 
Está en su máximun de brillo, tan lamino* 
so, ()ue dn sombra como un pequeQo rayo 
do Luda. 

Y nadie en Cberburgo liabla de Venus, 
ntdie le compara el brillo del nuevo Mtr« 
situado en la misma roción del cíele, aadle 
pioiiiia quii ese astro misterioso pudiera 
muy bion no ser otro que el radioso pía' 
neta; nadie parece saber que Venua está 
allí. 

La administración dispone nn estadio 
del t'eDÓtnono, 

Todos los periódicos de Franela ae hM«n 
eco del asombro do los cherborgaesei. T 
los ingleses encargan despaches á sai eo' 
rrosponsales para estar al tanto da loa he* 
chos y gestos del celrste visitante. 

A decir verdad, es tan fenomenal tod« 
esto, que yo me pregunto si ne sae&o al re' 
terir tal historia, si tal burla es posible ea 
pleno siglo XX, y si no Ua habido algús 
ensayo de proyüociós laminosa beeko en el 
Oeste de Cberburgo, eu la isla de Áarigey, 
por ejemplo. 

Pero hechas laa iudagacionei, Dingaiia 
noticia ha llegado hasta ahora que jiMtifl* 
que esa hipótesis. 

La instrucción general uo haee cierta' 
mente ningún progreso. 

Los habitantes da nuestro planeta, con' 
tinúan viviendo como topos, sin pregantar* 
dónde van y permaneciendo ciegos ea me* 
dio de las numerosas raaravitlai del Uui* 
verso. 

No sólo la iustroeción no hace uiogdn 
progreso, sino que la histeria nos lleva i 
pensar que eu los tiempos de Hómere J de 
Virgilio, los hombres eran menos indife' 
rentes á los grandes eapectáenlos de la Na* 
turaleau y seguían de más cerca laa ense
ñanzas del cielo, 

Al leer los autores antiguos, hallanse 
frecueutes alusiones álos aspectos celes* 
tes, á las estaciones, al calendario, etc. 

Hoy parece ignorarse todo esto. 
Hace algunas semanas, en la iniwrvieff' 

de uno do nuestros más importantes pnbli' 
cistiis con una cantante célebre, decíase en 
todiiR Hus letras (jne en los Estados Unidos 
la diva habla admirado la estrella polar eu 
el Gesto. 

Cieito día, ó mejor dicho, cierta noche, 
en mi casa de París, un individao del Insti
tuto asomado á mi balcón; en pleno Sur y 
contemplando á Sirio, me afirmó que tenia 
delante la estrella PoUr y que uo creía en' 
gafiarse. 

Ayer, los eorresponsalea de Cherbnrgo, 
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—A donde estáa ya todos los demás, á los botqoes 
de la Uuette, donde la noche próxima debe ossarse 
Longjomeaa oon la bella Victoria... ¡Ab! ilog, ¡qa¿ 
magnlflúas ooiuidas vais á haoer allí, qué fritadas!.. 
¡T sin mi oooperaoión! 

Francisoo se quedó aa rato pensativo y laego se 

sonrió ooaaireattisfdoho. 
—Perfeotameote,—dijo.—Las enoontraré á ambas, 

porqae también yo voy i, marchar. Di al Rojo de 
Anneaa y á Bautista qae vayan á esperarme al oami* 
no, á doscientos pasos de la puerta Gaillaame. 

T salló para ir á la posada en qae vivía ostensi* 
blemeote & fia do desviar las sospechas. 

Djablet, al reconootr &l Meg, se quita respetuosa' 
mente su gorro de algodón, y saludó en vos baja. 

Francisoo le hizo diversas preguntas: 
—Sagúa vuestras órdenes, todo el mundo ba mar* 

ohado, Meg, -contestó Düublet oon uua sonrisa zalá' 
mera,—y mejor que yo sabéis donde podéis encon
trarlos. 

Solj quedan aquí Bautista el cirujauo y oí Rojo 
de Auneau,f |ue deben acomps&aros en ol viaje. 

Arriba os esperan jugando y bebiendo. ¿Hay que 
avisarles? 

—Enseguida. Poro h&blame antes de Rosa, da mi 
muj^r. 

¿Dices que ha partido esta maflaoa preoipitAda-
mente? 

—Me parece que os lo he contado todo, Meg, pero 
lo repetiré. 

L* señora Rosa llegó aquí á las nueve oon esa Uo-
ricota que llaman la Virolosa y que gimoteaba más 
que do costumbre. La señora se esforzaba en oonsc 
larla, pero no ha oído sos palabras. Por úHimo, vues* 
tra esposa mandó enganchar el caballo A la calesa y 
marcharon juntas. 

—¿Y sabéis A dónde has ido? 

De aqai se Infería que alguna otra majar ttabia lo* 
grado impresionarle; paro niogano eoQOefa A «(}»tf9l« 
mnjer ni aa hubiera atrevido A prefuatarl* aobr** 
asunto. 

A partir de aquella misma ¿poca, habías* oparado 
an oatnbio QO manos aotabla aa los modales y aoa' 


